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1. RELACIONES INTERGENERACIONALES 

1.1. Concepto

Las relaciones intergeneracionales pueden entenderse como el encuentro de perso-
nas de dos o más generaciones en cualquier etapa de la vida. Un ejemplo claro, objeto 
de interés en las últimas décadas, son las relaciones existentes entre los abuelos y las 
abuelas, y sus nietas y nietos, si bien, estas relaciones también pueden darse entre perso-
nas que pertenecen a distintas generaciones entre las que no existe ningún parentesco. 

Para Donati (1999) los términos relación e intergeneracional son coincidentes, 
y señala que referirse a las relaciones intergeneracionales es hablar de relaciones por 
partida doble, en tanto que “las generaciones implican relaciones sociales, o mejor, son 
relaciones sociales, y se necesita comprenderlas a través del tiempo de las relaciones” 
(p.32). 

Höpfl inger (2009) conceptualiza las relaciones intergeneracionales de un modo 
más amplio, con el término relaciones alude a la interacción entre dos o más personas 
y con intergeneracionalidad hace referencia a la relación entre personas de distinto 
grupo de edad independientemente de que entre ellas exista un vínculo familiar. Con-
cretamente, defi ne las relaciones intergeneracionales como “los procesos recíprocos 
de orientación, infl uencia, intercambio y aprendizaje entre los miembros de dos o más 
generaciones” (p.21).

Asimismo, este autor distingue cuatro categorías de generaciones que ponen de 
manifi esto las distintas dimensiones de éstas como agentes de la intergeneracionalidad: 
genealógicas, pedagógicas, sociohistóricas y del bienestar. Las primeras señalan a los 
miembros ascendentes y descendientes de la misma familia; las segundas distinguen a 
quiénes enseñan y trasmiten, de las generaciones que aprenden y reciben; las terceras 
engloban a los grupos históricos o sociales que tienen el mismo contexto histórico y 
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social, y las últimas se corresponden con los distintos grupos de edad, entre quiénes 
los estados distribuyen los recursos, prestando especial atención a la vejez.

Diferentes estudios subrayan el potencial generativo de las relaciones entre las 
personas mayores y los jóvenes (L arrain, Zegers y Orellana, 2019; Triadó, 2018), favo-
reciendo en los mayores un envejecimiento activo y exitoso, que les ayuda a sentirse 
mejor consigo mismo, a su desarrollo personal, a adaptarse mejor a los cambios de la 
vida y a su satisfacción vital. 

Como señala Walker (2006) un elemento signifi cativo en un enfoque moderno del 
envejecimiento activo es la solidaridad intergeneracional que identifi ca unas relaciones 
basadas en la reciprocidad entre las personas mayores y los jóvenes, fundamentada 
en la idea de colaboración, unión y asistencia mutua, lo que establece los cimientos 
sobre los que establecer intercambios intergeneracionales sólidos, asentados en las 
fortalezas de ambas generaciones (Flores, Ortega y Vallejo, 2019; Rodríguez y Vidal, 
2015). Si bien, en la juventud, cuando se pasa de la adolescencia a la adultez, se suelen 
establecer relaciones signifi cativas con personas coetáneas e incrementarse la distancia 
con respecto a las personas mayores (Pinazo y Montoro, 2004).

En este sentido, las relaciones intergeneracionales pueden resultar benefi ciadas por 
la existencia de una compatibilidad de necesidades entre las personas mayores y los 
jóvenes, concurriendo distintos ámbitos que tanto unos como otros pueden cubrir a 
través de los tiempos compartidos (N ewman y Smith, 1997). Un ejemplo de ello es que, 
de manera conjunta, ambos pueden satisfacer la necesidad de enseñar y ser enseñados, 
ya que las experiencias compartidas favorecen el conocimiento y el aprendizaje mutuo 
(Alonso et al., 2020). Esta retroalimentación positiva en el desarrollo personal de las 
personas mayores y los jóvenes erige a ambas generaciones en mediadores activos en 
el intercambio cultural intergeneracional y les aporta benefi cios psicológicos, sociales, 
educativos y culturales, además de convertir esas experiencias conjuntas en fuente 
de desarrollo humano para ambos colectivos (Caballo et al., 2020; Lyu et al., 2021; 
Martínez y Rodríguez, 2018; Sciplino y Kinshott, 2019).

En este contexto de corresponsabilidad se plantean los proyectos intergenera-
cionales que colocan el desarrollo de las relaciones intergeneracionales como tema 
imperativo, implicando a las dos generaciones en actividades dirigidas a lograr unos 
propósitos benefi ciosos y positivos, tanto para las personas implicadas como para la 
comunidad en la que viven, estableciéndose entre los participantes de distintas edades 
relaciones de intercambio continuado y cooperación (Flores, Ortega y Vallejo, 2019; 
Newman y Sánchez, 2007; Sánchez, Kaplan y Sáez, 2010). Son numerosos los estudios 
que ponen de manifi esto que estos programas intergeneracionales favorecen la mejora 
de las habilidades y las relaciones sociales de las personas implicadas y posibilitan la 
confi guración de nuevos roles que ayudan a compartir distintas acciones que poten-
cian la adquisición de valores (García, 2011; García, 2022). Para Hopfl inger (2009, 
p. 21), el modo y el desarrollo de las relaciones intergeneracionales “resultan de la 
experiencia subjetiva de las similitudes y las diferencias, así como de la realización de 
roles y funciones prescritos institucionalmente (incluida la ordenación de las propias 
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relaciones entre generaciones)”. Asimismo, señala cuatro formas ideales de relaciones 
intergeneracionales familiares y sociales: el confl icto, la solidaridad, la segregación y 
la ambivalencia.

1.2. Beneficios

Como se ha puesto de manifi esto, la interacción entre diferentes generaciones ha 
sido ampliamente estudiada y se ha demostrado que ofrece múltiples benefi cios tanto 
para jóvenes como para mayores, tales como el enriquecimiento social, el intercambio 
de conocimientos, el aprendizaje mutuo y la promoción de una mayor comprensión, 
empatía y tolerancia hacia las diferencias generaciones (Hsiao, 2022), así como el 
fortalecimiento de lazos comunitarios (Díaz et al., 2023, Gutiérrez y Hernández, 2013).

Desde la perspectiva de los jóvenes, las iniciativas intergeneracionales les aportan 
el poder aprender de la experiencia y sabiduría de las personas mayores, y una mayor 
comprensión de las diferentes etapas de la vida (Martínez y Rodríguez, 2018), al tiempo 
que los mayores pueden conocer y comprender mejor las perspectivas y preocupaciones 
de los jóvenes (Hilbrand et al., 2017).

Además, estos encuentros pueden contribuir al bienestar y la salud de ambas 
generaciones (Zhong et al., 2020). Por un lado, los mayores se sienten valorados y 
útiles al compartir sus conocimientos y experiencias con los jóvenes, lo que mejora 
su autoestima y sentido de propósito. Por otro lado, los jóvenes pueden recibir apoyo 
emocional y aprender habilidades prácticas de los mayores, lo que puede ayudarles a 
lidiar con los desafíos de la vida (Martínez y Rodríguez, 2018).

En términos de aprendizaje, estos encuentros intergeneracionales ofrecen opor-
tunidades únicas para adquirir conocimientos y habilidades sociales y emocionales, 
como la escucha activa, la empatía y el trabajo en equipo, lo que puede ser gratifi cante 
para ambas partes (Aláez et al., 2022; Andreoletti y Howard, 2018). Los jóvenes pue-
den desarrollar una mayor sensibilidad hacia las necesidades de diferentes grupos de 
personas, además de aprender ofi cios tradicionales o actividades culturales de los de 
más edad; mientras que para las personas mayores el encuentro intergeneracional les 
puede proporcionar una mayor sensación de propósito y signifi cado en la vida, incluso, 
ayudarles a reducir la soledad y el aislamiento social, además de benefi ciarse de la 
tecnología y los conocimientos actuales de los jóvenes (Hsiao et al., 2022). 

2. DOS GENERACIONES: JÓVENES ADULTOS Y PERSONAS MAYORES

2.1. Perspectiva generacional de la gestión del tiempo

Séneca, al tratar la percepción de la brevedad de la vida, concienciaba de que 
malgastamos el tiempo en demasiadas ocasiones, y de que la vida es sufi cientemente 
larga para realizar las cosas más importantes, si bien es necesario hacer un buen uso 
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del tiempo. Todas las personas disponemos del mismo tiempo, es un bien igualitario, 
en contra de lo que sucede con otros bienes personales y materiales, susceptibles de 
generar grandes diferencias entre los individuos (Ponce de León y Valdemoros, 2020). 
De ahí la importancia de apostar por el trabajo de la competencia temporal (Zalesky, 
1994) pues lleva a que la persona sea capaz de afrontar tanto situaciones vitales hostiles 
como propicias, con menos coste emocional y más éxito.

Los diferentes ritmos de vida, las responsabilidades, así como variables personales 
y contextuales, como las experiencias previas, el estado de ánimo o la motivación, de 
jóvenes y personas mayores, puede infl uir en la percepción que tienen estos colectivos 
del paso del tiempo (Isaacowitz y Fung, 2016; Vásquez Echeverría, 2011; Zimbardo, 
2009) y, por ende, en cómo organizan y llevan a cabo una actividad intergeneracional.

Diversos estudios han puesto de manifi esto que la percepción que se tiene del 
tiempo subjetivo, así como la capacidad de administrarlo efi cazmente, tiene impli-
caciones en la salud, el bienestar emocional y físico, así como en un envejecimiento 
exitoso (Gabrian et al., 2017; Izal et al., 2018; Wiesmann et al., 2018), convirtiéndose 
la gestión del tiempo en un factor crítico en la vida cotidiana de los jóvenes adultos y 
las personas mayores (Plaza et al., 2015). 

En esta línea, la literatura científi ca evidencia que la implementación de estrategias 
específi cas y el aprendizaje de habilidades efectivas de planifi cación y priorización de 
tareas, genera que los individuos puedan mejorar su capacidad para administrar de 
manera efi caz las demandas de tiempo en su vida diaria (Lamote de Grignon, 2019; 
Schmidt-Lauff , 2023).

Cada colectivo, jóvenes y mayores, presenta desafíos diferentes en la gestión del 
tiempo. Los jóvenes se enfrentan a una gran cantidad de demandas en su tiempo, como 
el trabajo, los estudios, las relaciones sociales y las responsabilidades familiares, entre 
otras, por lo que deben aprender a establecer metas realistas, alcanzables, a dividir 
grandes tareas en pasos más pequeños y manejables, estableciendo prioridades según 
la importancia y la urgencia de las tareas (Lamote de Grignon, 2019).

Las personas mayores tienen que asumir la disminución de habilidades cognitivas, 
como la memoria y la capacidad de atención, la disminución de la energía y los cambios 
en sus patrones de sueño, lo que difi culta la planifi cación y la organización de las tareas 
diarias (Schmidt-Lauff , 2023). Sin embargo, estudios previos sugieren que las activida-
des de ocio desarrolladas por las personas mayores pueden mejorar la preservación de 
sus habilidades cognitivas, caso de la atención, fl uidez lingüística, memoria de trabajo 
y memoria episódica (Requena y López, 2014), optimizando la gestión del tiempo al 
utilizar estrategias específi cas, como crear rutinas diarias y semanales, establecer metas 
realistas y usar recordatorios y alarmas para ayudar a traer a la memoria las tareas 
importantes (Plaza et al., 2015, Willis et al., 2006).

Como se observa, se trata de realidades y perspectivas temporales que difi eren 
entre generaciones y requieren de espacios para el encuentro que benefi cien a ambas.
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2.2. Puntos de encuentro intergeneracional

A medida que la esperanza de vida aumenta, las personas mayores tienen un 
papel cada vez más importante en la sociedad (Hilbrand, 2017); al mismo tiempo, los 
jóvenes están buscando formas de conectarse y contribuir a la comunidad en la que 
viven (Caride y Varela, 2015). 

La gestión del tiempo, así como la planifi cación y programación de los encuentros 
intergeneracionales entre jóvenes y mayores son cardinales para asegurar una experien-
cia enriquecedora y equilibrada para ambas partes (Curihual, 2022). Es fundamental 
encontrar momentos adecuados en los que ambas generaciones puedan participar y 
dedicar tiempo a la interacción, teniendo en cuenta sus necesidades y limitaciones. 
Además, la comunicación clara y efectiva juega un papel crucial en las relaciones 
intergeneracionales (Díaz et al., 2023). 

Teniendo en cuenta estos condicionantes temporales y de comunicación, resulta 
esencial establecer expectativas claras sobre el horario, la duración y los compromisos 
de cada encuentro; también es recomendable establecer métodos de comunicación ac-
cesibles para ambos grupos, a través de correo electrónico, mensajes de texto o llamadas 
telefónicas, para facilitar la coordinación y resolver posibles problemas de planifi cación 
y programación (Aguilera et al., 2020). Siempre teniendo presente la fl exibilidad y la 
adaptabilidad como cuestiones clave en los encuentros intergeneracionales, dado que 
a veces los planes pueden cambiar debido a circunstancias imprevistas o a preferencias 
individuales. Por lo tanto, es sustancial ser fl exible y estar abierto a ajustar los horarios 
y las actividades, según sea necesario, para asegurar la participación y comodidad de 
ambos colectivos.

En cuanto a las experiencias que abarcan los encuentros intergeneracionales entre 
jóvenes y mayores se recogen aquellas iniciativas que van desde proyectos educativos, 
sociales y culturales en escuelas y universidades, hasta programas comunitarios y 
residenciales destinados a promover la participación activa de ambos grupos de edad, 
pasando por talleres, programas de mentoría o proyectos conjuntos, que pueden tener 
múltiples bondades tanto para los jóvenes como para los mayores (Aguilera et al., 2020; 
Dinkins, 2019; Newman et al., 2014). 

Estos puntos de encuentro intergeneracional no están exentos de retos o barreras 
que pueden surgir al implementarlos, tales como posibles prejuicios, estereotipos y 
diferencias étnicas, culturales, familiares, etc. que podrían difi cultar una interacción 
fl uida y mutuamente benefi ciosa (Offi  cer y de la Fuente-Núñez, 2018; Ory et al., 2003).

En resumen, los encuentros intergeneracionales entre jóvenes y mayores son una 
herramienta efectiva para promover la conexión, el aprendizaje y el bienestar mutuo, 
teniendo en cuenta la comunicación clara, la fl exibilidad y la adaptabilidad como aspec-
tos esenciales para asegurar una experiencia exitosa y enriquecedora que fortalezca la 
conexión y la calidad de vida de diferentes generaciones (Andreoletti y Howard, 2018), 
al mismo tiempo que se fortalecen los lazos comunitarios (Schwartz, 2020). 
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Por lo tanto, resulta imprescindible fomentar y apoyar esta confl uencia intergene-
racional a través de programas y políticas que promuevan la participación y las opor-
tunidades de encuentro en la comunidad para construir una sociedad más inclusiva y 
cohesionada (Levy, 2016). 

En esta línea, se resalta la necesidad de continuar investigando y desarrollando 
intervenciones basadas en evidencias científi cas que promuevan y potencien este tipo 
de interacciones y encuentros intergeneracionales, para aprovechar al máximo los 
benefi cios que pueden ofrecer tanto a nivel individual como comunitario (Canedo y 
García, 2015).

3. RECOMENDACIONES PARA EL ENCUENTRO INTERGENERACIONAL

3.1. Recomendaciones para las familias

En cada comienzo de etapa, en cada comienzo de año o curso escolar o académico, 
tendemos a planifi car agendas y buenos propósitos. En las familias con hijos en edad 
escolar se llenan los calendarios de actividades (música, teatro, idiomas, actividad 
física, etc.) que nadie cuestiona qué provocan en el desarrollo personal en los jóvenes 
(Martínez-Vicente y Valiente-Barroso, 2020). Asimismo, en las épocas estivales en las 
que hay que conciliar vida laboral y familiar, son numerosas las familias que inscriben 
a sus hijos en campamentos urbanos o en otro enclave diferente al de residencia.

Tanto unas como otras actividades suelen estar organizadas con personas de la 
misma edad, con el mismo nivel madurativo y con semejantes inquietudes e intereses. 

Paralelamente, los adolescentes y los universitarios y las personas mayores retiradas 
de las obligaciones laborales hacen lo propio. A comienzo de temporada, fundamen-
talmente, organizan su ocio en torno a sus iguales.

Los adultos jóvenes buscan encajar entre las obligaciones laborales y familiares 
actividades que les satisfacen, en muchas ocasiones, con grandes esfuerzos e incluso 
sin poder llegar a sensaciones de plenitud por tener que sacrifi car tiempo familiar para 
conseguir este desarrollo personal (Ceballos-Vacas y Rodríguez-Hernández, 2014). 

Todas estas actividades, por lo general, tanto en niños, como jóvenes, adultos jóve-
nes y adultos mayores, están bien alejadas de las experiencias intergeneracionales. Hay 
una tendencia a organizar las actividades de ocio con personas de la misma generación.

A través de este artículo, y fundamentándonos en las evidencias científi cas des-
critas en los apartados anteriores, se pretende animar a las familias a dar un giro a las 
experiencias de ocio, añadir un plus para conseguir una vida familiar y personal plena 
y auténtica.

Se recomienda a las familias incluir en sus planifi caciones anuales una programación 
de un ocio compartido entre las distintas generaciones de la familia (abuelos, padres, hijos 
y/o nietos). Para ello, se propone decidir en consenso, tras un periodo de dialogo, comu-
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nicación y escucha a todos los miembros de la familia, tratando de identifi car actividades 
de ocio que, a todos los familiares que vayan a compartirla, les aporte:

o Sentirse mejor consigo mismos 

o Desarrollo personal y satisfacción vital

o Conocimiento y aprendizaje mutuo

Se trata de que entre los miembros de la familia encuentren momentos para dedicar 
tiempo a la interacción entre generaciones.

A partir de ahí, ha de llegar el compromiso de gestionar un tiempo compartido 
con sus familiares de otras generaciones, crear rutinas compartidas diarias, semanales 
o mensuales, reservar un horario en su planifi cación anual para disfrutar en familia 
de esa actividad que conscientemente han elegido entre todos. No se debe olvidar que 
estos tiempos han de ser fl exibles para poder atender a las necesidades y limitaciones 
de cada uno (Díaz et al., 2023 y Lamote de Grignon, 2019), de manera que se muestre 
la mejor de las actitudes y la apertura a los demás miembros de familiares participantes, 
así como relajarse y disfrutar. 

3.2. Recomendaciones para los profesionales socioeducativos

Por su parte, los profesionales socioeducativos tienen una gran capacidad para 
fomentar actividades intergeneracionales. El potencial generativo de las relaciones 
intergeneracionales fundamenta la necesidad de impulsar actividades abiertas a todas 
las edades, favoreciendo el co-aprendiazaje y co-desarrollo de personas con mismos 
intereses. Las aulas multigrado, en la educación curricular, llevan muchos años demos-
trando el potencial convivir en un aula personas de distintos estadios madurativos, 
donde unos pueden reforzar y avanzar en sus aprendizajes siendo mentores de los que 
se encuentran en procesos más sencillos. Es el momento de revolucionar los programas 
socioeducativos y potenciar las actividades intergeneracionales en los que se estimule 
la solidaridad intergeneracional, con relaciones basadas en la reciprocidad entre las 
personas mayores y los jóvenes (Newman y Smith, 1997).

Ciertamente, la planifi cación de estas experiencias y sus tiempos resulta realmente 
complicada, ya que deben confl uir las necesidades, obligaciones y limitaciones propias 
de cada generación (Díaz et al., 2023 y Lamote de Grignon, 2019). Sin embargo, el 
esfuerzo será exitoso para el desarrollo de una sociedad más interactiva, más conecta-
da, más solidaria y, sobre todo, con mayor bienestar y satisfacción. En defi nitiva, una 
sociedad más desarrollada y humana.
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